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RESUMEN 

La gordofobia y la violencia estética constituyen un problema social que afecta desproporcionadamente 

a las mujeres y se reproduce mediante los agentes de socialización, generando efectos materiales y 

simbólicos sobre quienes habitan cuerpos no normativos. El objetivo es analizar cómo las mujeres 

jóvenes perciben la violencia estética y la gordofobia en su vida cotidiana. Se empleó una metodología 

cualitativa exploratorio-descriptiva mediante tres grupos de discusión con 15 mujeres jóvenes (18–30 

años). El análisis temático permitió identificar patrones de sentido y profundizar en sus experiencias. 

Los resultados muestran que ambas violencias se entienden como prácticas normalizadas y recurrentes a 

lo largo del ciclo vital, presentes en diversos ámbitos sociales, lo que refuerza su carácter sistémico y 

vinculación con la violencia de género. La presión estética opera como dispositivo de vigilancia y 

control, requiriéndose un cambio cultural y político que aborde estas violencias como cuestiones de 

salud pública y justicia social. 
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ABSTRACT 

Fatphobia and aesthetic violence constitute a social problem that disproportionately affects women and 

is reproduced through agents of socialization, generating material and symbolic effects on those who 
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inhabit non-normative bodies. The aim is to analyze how young women perceive aesthetic violence and 

fatphobia in their everyday lives. A qualitative exploratory–descriptive methodology was employed, 

based on three focus groups with 15 young women aged 18–30. Thematic analysis enabled the 

identification of patterns of meaning and a deeper understanding of participants’ experiences. The 

findings show that both forms of violence are understood as normalized and recurrent practices 

throughout the life course, occurring across multiple social domains, which reinforces their systemic 

nature and connection to gender-based violence. Aesthetic pressure operates as a mechanism of 

surveillance and control, highlighting the need for a cultural and political shift that addresses these 

forms of violence as matters of public health and social justice. 
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1. INTRODUCCIÓN 

 

La violencia estética y la gordofobia pueden entenderse a partir de la interacción entre los 

estereotipos de género, el rol de los medios de comunicación en la reproducción de ideales 

corporales normativos y la instrumentalización de la belleza como mecanismo de control 

social. Al mismo tiempo, emergen movimientos críticos que desafían estos mandatos y 

proponen nuevas formas de resistencia y transformación cultural. 

 

1.1. Estereotipos de género, violencia estética y gordofobia 

A pesar de que en la actualidad los medios de comunicación muestran diversas formas de 

belleza, persiste una visión única y dominante que promueve un cuerpo ideal normativo, 

donde los cuerpos deseables responden a un canon excluyente (Martín, 2021). Las redes 

sociales, especialmente influyentes entre la juventud, desempeñan un papel clave en la 

difusión de estos ideales irreales a través de celebridades e influencers, consolidando 

estereotipos de género rígidos (Vegas y Rodríguez, 2024; Cohen et al., 2021).  

Durante la segunda década del siglo XXI, la lucha por la igualdad y la erradicación de la 

violencia de género ha cobrado mayor relevancia en los ámbitos político, social y académico, 

enmarcándose en la denominada cuarta ola del feminismo (Cobo, 2019). No obstante, esta 

ola ha generado una reacción patriarcal que busca reinstaurar jerarquías e ideales contrarios a 

la igualdad (Lazo et al., 2022). En este contexto, emergen violencias más sutiles, pero no 

menos perjudiciales, vehiculadas mediante los cánones de belleza (Adelardi, 2022). 

La construcción social de la belleza está estrechamente ligada a los estereotipos de género, 

entendidos como creencias generalizadas y profundamente arraigadas sobre los grupos 

sociales (González et al., 2023). Estas representaciones funcionan como mecanismos de 

control que penalizan a quienes se alejan del ideal normativo. Según Martín (2021), quienes 

no encajan en estos cánones pueden ser víctimas de violencia estética, manifestada en forma 

de acoso, discriminación y presiones constantes. Pineda (2021) describe la violencia estética 

como un conjunto de discursos y prácticas que obligan a las mujeres (a través de mecanismos 

sexistas, gerontofóbicos, gordófobos y racistas) a adecuarse a un modelo corporal 

hegemónico. 

La gordofobia, definida por Piñeyro (2021) como el odio y rechazo hacia las personas 

gordas es un tipo concreto de violencia estética. Desde una visión estructural, Martín (2021) 
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la concibe como un sistema de exclusión que oprime los cuerpos que no se ajustan al canon 

de delgadez, generando sufrimiento prolongado (Piñeyro, 2016) y opresión sistemática 

(Allende, 2020; Taylor, 2020). Esta exclusión adquiere especial relevancia en el ámbito 

sanitario, donde la gordofobia médica se sostiene sobre el pesocentrismo y sobre la 

asociación automática entre gordura, enfermedad y falta de autocontrol, lo que puede 

traducirse en prácticas discriminatorias, moralización del cuerpo y una atención menos 

integral hacia las personas con corporalidades no normativas (Benítez Muñoz, 2025). En esta 

misma línea, Jimenez-Jimenez (2026) advierte que la patologización de los cuerpos gordos 

contribuye a reproducir prejuicios y exclusiones en el ámbito biomédico y social, al reducir la 

diversidad corporal a diagnósticos, mediciones o categorías de normalidad/salud que 

invisibilizan las dimensiones sociales, culturales y políticas del cuerpo. 

Los estereotipos hacia mujeres con cuerpos no normativos refuerzan su estigmatización, 

culpabilizándolas por no cumplir con los estándares (Lafuente-Pérez et al., 2026). Se les 

asocia con descontrol, debilidad y fracaso, mientras que la delgadez se vincula a virtud y 

éxito (Taylor, 2020). Esto afecta profundamente la salud mental, favoreciendo la dismorfia 

corporal, los trastornos alimentarios (López-Gil et al., 2023) y el aumento de intervenciones 

estéticas (Beasley et al., 2009). Muchas de estas creencias están interiorizadas y 

responsabilizan injustamente a las mujeres por su cuerpo (Lafuente-Pérez et al., 2026; 

Piñeyro, 2021). Además, la delgadez se asocia con privilegios económicos y sociales dentro 

de un sistema neoliberal, patriarcal y medicalizado (Adelardi, 2022; Piñeyro, 2016), 

reforzado por los medios, que perpetúan la idea de que alcanzar ese ideal garantiza felicidad 

y aceptación social (Piñeyro, 2016). 

 

1.2. Medios de comunicación como transmisores de violencia estética y gordofobia 

Los medios de comunicación tienen un papel fundamental en la reproducción de la 

violencia estética y la gordofobia mediante el refuerzo de estereotipos corporales. Desde la 

infancia, a través de la televisión, la publicidad o Internet, se asocia la felicidad con un 

cuerpo ideal basado en la delgadez, la juventud y el atractivo sexual (Martín, 2002). Estudios 

recientes evidencian que el estigma de peso persiste en los medios y favorece percepciones 

sociales discriminatorias hacia cuerpos no normativos (Kite et al., 2022). 

Las redes sociales, principal medio de comunicación entre la juventud, difunden 

tendencias que refuerzan un ideal de belleza específico (Vegas y Rodríguez, 2024; Cohen et 

al., 2021). Funcionan como espacios de representación donde la observación del propio 

cuerpo y el ajeno influye en la autopercepción, la sexualización y las emociones. Predominan 

imágenes ajustadas a los cánones corporales dominantes, lo que favorece la interiorización de 

estereotipos y la estigmatización de cuerpos no normativos (Martín, 2021). 

En la última década, diversos estudios han relacionado el uso de medios de comunicación 

y el incremento de la insatisfacción corporal en mujeres adolescentes (González et al., 2023). 

Dichos medios favorecen procesos de comparación social que intensifican esta 

disconformidad y refuerzan estilos de vida poco saludables, llegando incluso a normalizar 

trastornos de la conducta alimentaria o prácticas de ejercicio excesivo (López-Gil et al., 

2023). 

 

1.3. Del control de los cuerpos a la reivindicación de la diversidad corporal 

Según Cobo (2019), las distintas olas del feminismo han transitado desde la reivindicación 

de las mujeres como sujetos racionales y políticos hasta la exigencia de su inclusión en 

espacios históricamente masculinizados de poder y decisión. Estas demandas han estado 

vinculadas a la crítica del sistema patriarcal, que perpetúa la desigualdad entre géneros a 
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través del control de los cuerpos (Marauri-Castillo et al., 2026) y el confinamiento al ámbito 

doméstico. 

En la sociedad de consumo, el cuerpo de las mujeres se construye más como objeto 

cultural que como realidad biológica, valorado según su rentabilidad y adecuación a los 

estándares dominantes (Allende, 2020). En esta línea, Foucault (2013) señala que la belleza 

se interioriza como meta, desplazando a las mujeres de los espacios de decisión hacia la 

búsqueda constante de perfección corporal. Así, los cuerpos se convierten en un campo 

político atravesado por relaciones de poder y control social. 

Como respuesta crítica a los ideales corporales dominantes, surgen movimientos como el 

body positive, que promueven una visión positiva del cuerpo y cuestionan los mandatos de 

belleza impuestos (Harriger et al., 2023; Cohen et al., 2021). En redes sociales, esta corriente 

ha evolucionado hacia la reivindicación de la diversidad corporal, especialmente de los 

cuerpos gordos, denunciando el estigma asociado (Harriger et al., 2023). El movimiento 

curvy desafía los cánones de delgadez desde la moda y la representación mediática (Blanes, 

2017). 

En el contexto canario, esta problemática ha comenzado a ser abordada también desde el 

ámbito institucional. El Instituto Canario de Igualdad impulsó una encuesta sobre violencia 

estética y gordofobia en mujeres en Canarias, con el propósito de obtener una primera 

aproximación a estas experiencias, identificar ámbitos de discriminación y orientar futuras 

líneas de investigación, sensibilización e intervención pública (Piñeyro et al., 2023). Sus 

resultados muestran la amplitud del fenómeno en el territorio, especialmente en relación con 

la presión estética, la disconformidad corporal, las dietas de adelgazamiento, la 

discriminación por el aspecto físico y las experiencias de gordofobia en espacios como la 

consulta médica, el empleo, la educación, el deporte y la ropa. 

En coherencia con el enfoque cualitativo exploratorio-descriptivo del estudio, se planteó la 

siguiente pregunta de investigación: ¿cómo perciben y experimentan las mujeres jóvenes la 

violencia estética y la gordofobia en su vida cotidiana?  

A partir de esta pregunta, el objetivo general fue analizar las percepciones y experiencias 

de mujeres jóvenes sobre la violencia estética y la gordofobia, atendiendo a su presencia en 

distintos ámbitos de la vida social y a su relación con la violencia de género. De forma 

específica, se plantearon los siguientes objetivos:  

a) comprender cómo la adecuación o no a los cánones corporales normativos incide en el 

trato recibido, la validación social y las experiencias de exclusión;  

b) explorar las manifestaciones de la violencia estética y la gordofobia en contextos 

privados, públicos e institucionales, considerando su carácter estructural, su continuidad a lo 

largo del ciclo vital y las referencias intergeneracionales presentes en los discursos;  

c) examinar la presión estética como mecanismo de control que favorece la autoexigencia, 

la comparación social y las dificultades de autoaceptación; y  

d) identificar cómo las participantes relacionan la violencia estética y la gordofobia con 

formas específicas de violencia de género. 

 

 

2. METODOLOGÍA 

 

2.1. Diseño de la investigación 

Este estudio empleó una metodología cualitativa con un diseño exploratorio-descriptivo, 

apropiado para fenómenos poco investigados y que requieren ser comprendidos desde la 

subjetividad de las personas implicadas (Flick, 2024). El muestreo fue intencional y no 
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probabilístico, lo que resulta adecuado en muestras reducidas para asegurar la diversidad de 

experiencias y dimensiones de interés (Patton, 2014). 

 

2.2. Participantes 

En este estudio participaron 15 mujeres jóvenes con una media de edad de 23,5 (DT = 

0,91) residentes en Canarias-España. En la Tabla 1 se muestran sus datos sociodemográficos 

y el grupo de discusión (GD) al que fueron asignadas. 

 

Tabla 1: Datos sociodemográficos (participantes) 

Grupo de discusión Nombre Nivel de Estudios 

GD1 

Ariana Posgrado 

Ana Posgrado 

Estela Ciclo formativo superior 

Adriana Grado Universitario 

Nadia Grado Universitario 

GD2 

Laura Grado Universitario 

Lorena Posgrado 

Irma Grado Universitario 

Isora Ciclo formativo superior 

Paula Posgrado 

GD3 

Sonia Grado Universitario 

Gara Grado Universitario 

Guacimara Grado Universitario 

María Posgrado 

Jenny Posgrado 

Nota. Los nombres de las participantes han sido sustituidos por seudónimos.  

Fuente: Elaboración propia.  

 

2.3. Instrumento 

A partir de la revisión de la literatura se elaboró un guion de entrevista semiestructurada 

compuesto por preguntas abiertas, lo que permitió a las participantes expresarse con libertad 

y profundidad. Algunas de las preguntas incluidas fueron: “¿Creen que existe un trato 

diferente por parte de la sociedad hacia las mujeres que no son normativas?”, “¿Han 

experimentado situaciones de gordofobia o violencia estética en su vida cotidiana y/o en sus 

relaciones interpersonales?” o “¿Consideran que la presión estética y la discriminación por 

gordofobia se ejercen en la misma medida sobre hombres y mujeres?”. Estas preguntas 

favorecieron una indagación abierta y flexible, permitiendo recoger discursos subjetivos y 

contextualizados sobre la experiencia de las participantes. 

Para asegurar la pertinencia y fiabilidad del instrumento, el guion fue revisado por dos 

investigadoras expertas en estudios de género y corporalidad, quienes evaluaron su 

coherencia con los objetivos del estudio y su adecuación teórica. Sus aportaciones 

permitieron realizar ajustes que reforzaron la validez del guion y su capacidad exploratoria. 

 

2.4. Procedimiento 

Las participantes se seleccionaron a través de las redes sociales (Instagram, Twitter y 

WhatsApp), permitiendo seleccionar perfiles coincidentes con los criterios de inclusión y de 

exclusión planteados (Patton, 2014). Los criterios de inclusión establecidos fueron: (1) 

identificarse como mujer; (2) tener entre 18 y 30 años, (3) contar con estudios superiores 



      Yashira González-García, Paulo Adrián Rodríguez-Ramos y José Manuel Díaz-González 

 
 

 

 
BARATARIA. Revista Castellano-Manchega de Ciencias Sociales, Nº 39, pp. 17-36, 2026, ISSN: 1575-0825; e-ISSN: 2172-3184 

22 

 

finalizados o en curso (grado universitario, posgrado o formación profesional de grado 

superior); y (4) residir en Canarias en el momento de la entrevista.  

Como criterio de exclusión se consideró tener una identidad de género distinta a la de 

mujer.  

Una vez seleccionadas, las participantes fueron contactadas mediante la aplicación 

WhatsApp para explicarles el propósito del estudio y la dinámica de la entrevista grupal. Se 

les informó que participarían en una videollamada con otras mujeres, respondiendo 

libremente a preguntas semiestructuradas. Posteriormente, se les envió por correo electrónico 

el consentimiento informado, que devolvieron firmado, autorizando su participación, la 

grabación del grupo de discusión y la cumplimentación de un cuestionario sociodemográfico. 

Las participantes se distribuyeron en tres grupos de discusión, procurando diversidad en nivel 

educativo y lugar de origen. Cada una fue invitada formalmente a través de correo 

electrónico a unirse al grupo asignado mediante Google Meet. Al inicio de cada sesión se 

reiteraron las condiciones éticas, garantizando confidencialidad, voluntariedad y la 

posibilidad de abandonar el estudio en cualquier momento. Las sesiones de los GD se 

llevaron a cabo durante el mes de mayo de 2025 y tuvieron una duración media de 91,33 

minutos (DT = 16,79). 

 

2.5. Estrategia de análisis 

Los GD se grabaron con Google Meet, se transcribieron literalmente y se revisó la 

transcripción para asegurar que fuera fiel a lo expresado por las participantes. Esta 

información se analizó utilizando un enfoque inductivo e iterativo. Debido a la elevada 

homogeneidad en las temáticas, discursos y representaciones se decidió analizar el contenido 

de los tres GD de manera conjunta, un método flexible especialmente útil en estudios 

exploratorios (Flynn y McDermott, 2016), para identificar patrones, códigos y temas en los 

discursos. El proceso incluyó seis fases: familiarización con los datos mediante la 

transcripción y revisión; lectura y relectura del material; codificación de los aspectos más 

relevantes; búsqueda y agrupación de temas a partir de los códigos; revisión de la coherencia 

interna y externa mediante un mapa temático; y definición y denominación final de los 

temas. Finalmente, se elaboró el informe integrando los hallazgos obtenidos. 

El punto de saturación no se predefinió, por lo que la recolección se detuvo cuando los 

pasos de codificación, revisión y refinamiento revelaron que los temas clave y objetivos 

habían sido abordados en profundidad (Braun y Clarke, 2019).  

 

2.6. Criterios de rigor científico 

Para garantizar el rigor metodológico, se siguieron los criterios de Lincoln y Guba (1985). 

La credibilidad se reforzó mediante la revisión de transcripciones por dos investigadoras y la 

contrastación de los hallazgos con la literatura previa. La transferibilidad se favoreció 

ofreciendo una descripción detallada de las participantes, el contexto y el proceso de 

investigación, permitiendo valorar la aplicabilidad en escenarios similares. La fiabilidad se 

aseguró sistematizando el análisis y documentando las decisiones metodológicas durante la 

codificación y categorización. Finalmente, la confirmabilidad se garantizó a través de la 

reflexividad de las investigadoras y el uso de matrices de codificación que permiten rastrear 

la coherencia entre los datos originales, los códigos y los temas finales, reduciendo posibles 

sesgos interpretativos. 

 

2.7. Consideraciones éticas 

Este estudio se ha llevado a cabo respetando los principios éticos fundamentales para la 



    Gordofobia y violencia estética como violencia de género: estudio cualitativo con mujeres jóvenes 

 

 
 BARATARIA. Revista Castellano-Manchega de Ciencias Sociales, Nº 39, pp. 17-36, 2026, ISSN: 1575-0825; e-ISSN: 2172-3184 

23 

investigación con personas, en consonancia con lo establecido en la Declaración de Helsinki 

de la Asociación Médica Mundial y con las directrices del Comité de Ética de la 

Investigación *anonimizado*. 

Antes de participar, todas las mujeres seleccionadas fueron informadas detalladamente 

sobre los objetivos del estudio, la metodología, el carácter voluntario de su participación y su 

derecho a abandonarlo en cualquier momento sin consecuencias. Se garantizó la 

confidencialidad de los datos mediante la asignación de pseudónimos, y toda la información 

recogida fue tratada de forma anónima y utilizada exclusivamente con fines académicos y 

científicos. Además, cada participante firmó un documento de consentimiento informado. 

 

 

3. RESULTADOS 

 

Los hallazgos se han organizado en torno a los siguientes temas: (1) Los cuerpos no 

normativos y la validación social; (2) formas de violencia cotidiana: del ámbito privado al 

institucional; (3) la presión estética como mecanismo de control sobre las mujeres y (4) 

violencia estética y gordofobia como formas de violencia de género. A continuación, en la 

Tabla 2 se muestran los temas que surgieron durante el análisis, así como su definición y 

códigos correspondientes. 

 

Tabla 2: Estructura temática: temas, definiciones y códigos 

Temas Definición Códigos 

Los cuerpos no 

normativos y los 

procesos de 

validación social 

Explora cómo la adecuación a los 

estándares corporales dominantes se 

asocia con mayor aceptación social, 

mejor trato y más oportunidades. 

Rechazo percibido por 

cuerpo no normativo 

Trato diferencial según 

normatividad corporal 

Formas de 

violencia 

cotidiana: del 

ámbito privado al 

institucional 

Describe experiencias de violencia 

estética y gordofobia en contextos 

privados, públicos e institucionales. 

Violencia estructural en 

espacios privados  

Violencia estructural en 

espacios públicos 

La presión 

estética como 

mecanismo de 

control sobre las 

mujeres 

Analiza la violencia estética que se 

transmite por los medios de 

comunicación y la representación social, 

afectando incluso a las mujeres con 

cuerpos normativos. 

Invisibilización y 

estigmatización de mujeres 

gordas 

Dificultad de autoaceptación  

Impacto psicosocial de los 

ideales corporales 

Violencia estética 

y gordofobia 

como formas de 

violencia de 

género 

Analiza cómo la violencia estética y la 

gordofobia afectan de manera 

desproporcionada a las mujeres y cómo 

se establece una relación con la 

violencia de género. 

Presión estética como 

opresión sobre las mujeres  

Violencia estética a lo largo 

del ciclo vital 

Fuente: elaboración propia 
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3.1. Los cuerpos no normativos y los procesos de validación social 

Las participantes señalaron que existían diferencias notables en cuanto al trato hacia las 

mujeres con cuerpos no normativos en comparación a las mujeres con cuerpos normativos: 

“Nos tratan diferente, desde siempre además” (Nadia); 

“Hay una deshumanización de la persona si está gorda” (Laura).  

Además, indicaron que estas diferencias se manifiestan en diversos ámbitos y que a 

medida que se acercan más al canon de belleza establecido, más percibían estas diferencias, 

por lo que crecieron con la idea de:  

“Sé guapa y verás que todo será más fácil y te irá mucho mejor” (Sonia).  

 

3.1.1. Rechazo percibido por no tener un cuerpo normativo 

Las participantes expresaron que percibían un mayor rechazo en contextos personales, 

particularmente al contrastar sus vivencias con las de otras personas que poseen cuerpos 

considerados normativos:  

“Igual estoy de fiesta hablando con un grupo de chicos y noto como cualquier cosa que yo 

diga puede ser ignorada, y la mayor burrada que diga mi amiga está aplaudida porque es 

guapa, delgada y bajita” (Estela).  

Esta comparación les permitía identificar diferencias al relacionarse con otras personas, 

sintiendo que deben esforzarse más para ser aceptadas:  

“Las personas que nacen guapas no tienen que hacer ningún esfuerzo en relacionarse [...], 

tienen más facilidad para relacionarse con otras personas, se les trata mejor” (Ana). 

 

Por otro lado, aunque ciertas empresas de la industria de la moda y los productos de 

belleza promueven un discurso de diversidad corporal y se adhieren a esta lucha, la realidad 

que se observa resulta, en la práctica, muy distinta:  

“Si tienes más de una XL tienes que ir a una tienda especial o a algún lado diferente para 

buscarlo, no puedes ir a la tienda donde va todo el mundo” (Lorena),  

“Directamente no fabrican ropa de tu talla, y aún menos ropa juvenil” (Ariana). En esta 

línea, a pesar de que ciertas marcas publiciten colecciones específicamente para tallas 

grandes, no dan ninguna alternativa para comprarlas en físico, por lo que manifestaron que: 

 “No me vale de nada que tengas una colección de talla grande si no la tienes en tienda, 

porque realmente lo que no quieres es a la persona gorda en tienda” (Guacimara).  

Reflejando así que, a pesar de querer venderles sus productos, no quieren que su imagen 

como marca se relacione con personas con cuerpos no normativos. 

 

También señalaron la forma en la que lo ven reflejado en las redes sociales de manera más 

generalizada, expresando que es una cuestión estructural que va más allá de percepciones 

individuales, especialmente cuando se trata de las redes sociales:  

“Hay una especie de hate con el tema de las influencers que son gordas por el hecho de 

mostrar su cuerpo porque promueven la gordura” (Irma).  

 

3.1.2. Variación del trato según la normatividad corporal 

Las participantes manifestaron que los cuerpos normativos reciben un mejor trato, ya que 

cuando ellas mismas se aproximaron a esos estándares percibieron más aceptación social y 

amabilidad:  

“Cuando bajas de peso notas muchísimo lo mal que te trataba la gente [...], comentarios 

completamente diferentes, la gente es más simpática y tiende a hacerte más favores” (Isora). 
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 Además, manifestaron sentir frustración ante esta situación, dado que persistía la 

percepción de estar sujetas constantemente a evaluación y juicio, lo que produce un 

sentimiento de impotencia frente a las opiniones sobre su cuerpo:  

“No hay forma de escapar a la objetivación por parte de un público que cree que siempre 

debe tener una opinión sobre ti, es muy difícil y frustrante escapar de eso” (Isora). 

 

3.2. Formas de violencia cotidiana: del ámbito privado al institucional 

Las participantes manifestaron múltiples formas de violencia a lo largo de las entrevistas, 

las cuales varían en diferentes entornos y contextos en los que se encontraban.  

 

3.2.1. Violencia estructural en espacios privados 

En el contexto de las relaciones románticas y/o afectivo-sexuales, las participantes 

compartían haber percibido que existían diferencias para las personas con cuerpos no 

normativos desde edades muy tempranas, comenzando a manifestarse desde la etapa escolar:  

“Ver que tus amigas están ligando, pero tú no, porque como eres la gorda del grupo nadie 

se fija en ti [...], conlleva a que tengas problemas de autoestima, te sientas inferior en todos 

tus ámbitos” (Paula).  

Además, estas pequeñas diferencias comienzan a percibirlas, entre otros medios de 

socialización, por ejemplo, a través de los medios de comunicación:  

"Los medios condicionan a la sociedad y en este caso, la gorda siempre es simpática, 

siempre es la graciosa y la amigable, la amiga de la que liga o la amiga que ayuda al pibe a 

ligar [...], reafirma más esas bases de discriminación o de vulnerabilidad que puedes sufrir 

por ser ese mismo perfil" (Sonia). 

Estos factores inciden en sus relaciones actuales, dificultando el hecho de ser, o sentirse 

aceptadas por otras personas en el plano romántico o sexual.  

“Tengo pareja, mi novio, y aún me cuesta decir que esto es real, le gusto de verdad [...], le 

gusto yo y le gusta mi cuerpo, y me parece súper loco” (Gara).  

 

3.2.2. Violencia estructural en espacios públicos 

Durante la etapa escolar, identificaron haber pasado o percibido diferentes formas de 

violencia principalmente en forma de rechazo que estaban relacionadas con no tener un 

cuerpo normativo:  

“Siempre era la que si hacía algo mal era todo para mí o se enfadaban más conmigo que 

con las demás, y ahora viéndolo con perspectiva, sí es verdad que era por cómo me veía” 

(Ana).  

Muchas veces recibían la violencia sin resistencia debido a que querían ser aceptadas por 

el grupo:  

“Como era la amiga gorda y la diferente, todas las culpas y los no nos llevamos contigo 

[...], se le echaban a la amiga no normativa que se iba a callar, porque quería seguir siendo 

amiga de las normativas” (Nadia). 

Las participantes perciben que la falta de referencias de cuerpos diversos, no normativos o 

gordos en el entorno escolar incrementa la violencia:  

“Estuve en un instituto donde la única persona gorda era yo, entre cuatrocientas personas, 

entonces era la que se llevaba toda la mierda” (Paula).  

Uno de los efectos negativos es el acoso escolar:  

“Tuve que cambiarme varios cursos de clase porque se metían conmigo porque era la niña 

no normativa, la que estaba gorda [...], era insoportable” (Ana).  

Expresaron sorpresa ya que estas violencias se perpetúan en la etapa adulta en el ámbito 
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laboral sintiéndose juzgadas y limitadas a la hora de postular para algunos puestos de trabajo: 

“Tener un perfil que sea mínimamente distinto es más complicado para el trabajo [...], 

muchas veces buscan un perfil y una imagen en concreto, y es algo que se nota” (Laura).  

Este tipo de discriminación puede ser, en ocasiones, bastante directa: 

 “En muchas grandes tiendas y marcas de moda, ya solo por tu estética no te van a dejar 

entrar [...], muy buenos currículum, pero como no fueran delgadas, las tenían que rechazar 

nada más de entrar por la puerta” (Paula).  

 

Asimismo, aquellas participantes que habían sido deportistas afirmaban que se vive un 

rechazo hacia las personas gordas o el hecho de engordar en sí, reflejado en las actitudes, 

siendo en ocasiones muy sutil:  

“Dentro de cualquier deporte en el que la ropa para competir es un top y una braga o un 

pantalón corto [...], hay muchísima violencia en ese sentido [...], nos ponían como ropa 

muchísimo más tapada” (Nadia).  

Y en otras ocasiones, más evidentes y directas:  

“Desde que subíamos más de 100 gramos en una semana, nos mandaban a correr media 

hora más a todas las que habíamos subido de peso, un control horrible” (María). 

 

Esta violencia era más destacable cuando las mujeres con cuerpos no normativos debían 

acudir a consulta con diferentes profesionales de la salud, siendo una experiencia que 

describieron como muy negativa, angustiante y desesperanzadora, ya que recibieron 

respuestas centradas en su peso, obviando otros indicadores de salud-enfermedad:  

"Fui por un esguince, y además tenía el músculo roto [...], me dice ¿y tú te has planteado 

bajar de peso?, porque si bajas de peso, a lo mejor estas cosas no te pasan. Y antes de mirar 

resultados y demás, me dice que esto seguro que es por el peso, que tengo que bajar de peso 

porque hasta que no baje de peso, esto no se va a solucionar [...], es desesperanzador" 

(Guacimara).  

Esta actitud hacia las personas con cuerpos no normativos en el ámbito sanitario no solo 

les provocó incomodidad, sino que además consideran que les ha supuesto un riesgo para su 

salud:  

“Fui a la nutricionista y la propia médico me dijo tú piensa que por cada cucharada que 

comas de chocolate o de Nutella te va a crecer la barriga a un centímetro, habiendo tenido yo 

un trastorno de la conducta alimentaria (TCA)” (Ana).  

 

Por otro lado, consideran que cuando los y las profesionales de la salud se centran en su 

peso pueden estar obviando otros indicadores o síntomas de enfermedad, lo que no sólo las 

puede estar poniendo en un mayor riesgo:  

“Muchísimas enfermedades que te puedan estar pasando siempre van a estar un poco 

pasadas por encima por el tema del peso [...], se tardan muchísimo más en identificar en 

personas con sobrepeso, cuando puede ser uno de sus síntomas” (Isora).  

Esto las lleva plantearse la necesidad de acudir al sistema de salud:  

“Para qué voy si ya sé que lo que me vas a decir es que estoy gorda, no me vas a decir 

nada más [...], cuando me duele algo valoro si vale la pena ir” (Gara).  

A pesar de ello, las participantes no relacionan el tipo de cuerpo con una mejor salud:  

“Que una persona esté gorda, no significa que no goce de salud” (María). 

 

3.3. La presión estética como mecanismo de control sobre las mujeres 

Las participantes destacaron diferentes consecuencias que podían identificar por la 
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constante presión estética a las que se veían expuestas como mujeres:  

“Están todo el día y todo el tiempo diciéndote lo mal que estás, lo mal que está tu cuerpo y 

como se supone que debería de ser” (Jenny);  

además de diversas situaciones que alimentaban el odio y el estigma hacia las mujeres con 

cuerpos no normativos:  

“Si todo lo que se publicita y todo lo que consumimos tiene un estándar de belleza, el 

resto de personas que no lo cumple no están socialmente aceptadas” (Guacimara). 

 

3.3.1. Invisibilización y estigmatización de las mujeres gordas 

En cuanto a la representación con la que podían contar, hablaron de cómo las mujeres 

gordas y con cuerpos no normativos siempre han sido invisibilizadas, especialmente en los 

medios de comunicación y el contenido audiovisual, pese a la forma en la que repercute 

socialmente a las ideas y prejuicios que tiene la población:  

“Cuesta ver representación de personas gordas que existan [...], que su rollo no sea 

adelgazar o que todo no gire en torno a ser gorda” (Gara).  

Es más, no sólo se destacó la dificultad a la hora de contar con referentes de cuerpos no 

normativos, sino que los pocos que hay están repletos de estigmas sobre las personas gordas 

o con cuerpos no normativos, haciendo de ellas un chiste y favoreciendo estereotipos que les 

termina afectando personalmente y en su forma de relacionarse:  

“Siempre si la protagonista no es normativa es la amiga de la que es súper normativa, y 

siempre tiene que ser simpática y graciosa, su papel principal es ser la gorda graciosa” 

(Adriana).  

Además, destacaron que al igual que notaron la falta de representación real y sin estigmas, 

algunas también han tenido experiencias positivas al comenzar a contar con referentes en los 

medios audiovisuales:  

“Ha significado muchísimo a lo largo de mi vida ver a gente que tenía el mismo tipo de 

cuerpo o incluso más peso que yo, verles súper felices y súper bien, sin que comentarios de x 

tipo las tumbaran” (Isora).  

Por otro lado, también mencionaron como no contar con referentes sólidos y sin estigmas 

les había provocado el efecto contrario:  

“Referentes de personas gordas o con cuerpos más disidentes que ahora son súper flacas 

[...], es que digo, si ellas caen yo también voy a caer, ¿no?” (Gara). 

 

3.3.2. Dificultad para la autoaceptación 

Esta presión por la estética no sólo estaba manifestada por parte de mujeres no 

normativas, sino que muchas mujeres que se consideraban parte del estándar y canon de 

belleza compartieron haber sufrido diferentes comentarios sobre su condición física en varios 

momentos de su vida:  

“Yo me considero bastante normativa y hasta yo he sufrido esos comentarios [...], 

comentarios de es que te voy a poner a hacer sentadillas porque estás engordando, en pleno 

desarrollo” (Ariana). 

Por otro lado, todas destacaron que aquellas mujeres con cuerpos normativos compartían 

un miedo común a no ser suficientes, a perder ese cuerpo ideal y por ende, perder su valor 

como mujer:  

“Te quedas con esa idea de solo valgo porque soy esto y tengo un cuerpo normativo y 

tengo que mantener este cuerpo normativo, me tengo que mantener así porque si no voy a 

dejar de valer” (Adriana).  

Es más, no sólo sentían que tenían que no ser gordas y no tener imperfecciones bajo el 
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canon de belleza que existe, sino que, dentro de la misma normatividad, existían límites:  

“Mujeres culturistas que reciben odio [...], que dejan de tener un cuerpo normativo porque 

ya no son femeninas y delicadas, también es súper violento [...] ya no por ser gorda, sino por 

salirte del ser delicada” (Estela).  

Además, comentaron que una vez llegaban a la etapa adulta, las mujeres que siempre 

habían tenido un cuerpo normativo les costaban mucho más aceptarse a sí mismas:  

“A las personas normativas creo que eso les cuesta un poquito más llegar a ese punto de 

bueno, es mi cuerpo y ya está” (Adriana). 

 

3.3.3. Impacto psicosocial de los estándares corporales idealizados 

Una consecuencia que todas las mujeres entrevistadas compartieron es la forma en la que 

esta constante violencia estética y gordofobia les ha impactado, en mayor o menor medida, 

en su autoestima:  

“Te va a impactar en la autoestima y más siendo joven la autoestima la tienes por el suelo” 

(Lorena). 

Estos ideales no sólo se les hacen inalcanzables, sino también irreales y frustrantes:  

“Hacen que sintamos esa presión de llegar a esa perfección que no existe [...] porque dan 

una imagen de la mujer que no es real ni sana” (Irma); y que por más que lo intenten, sienten 

que es cansado cuestionarlos constantemente:  

"Aunque una intenta tener criterio y decir esto no está bien [...] al final toda la información 

que te llega afecta muchísimo, aunque tú intentes separar lo que estás viendo en la pantalla de 

lo que tú sabes que está bien. Y sobre todo pensar en que todo el mundo lo está viendo así y 

cuando te vean a ti te van a ver así, la presión que se te pone encima de querer cumplir 

también con lo que te ponen" (Estela).  

Como consecuencia colateral, destacaron que esta situación ha llevado a que cada vez sea 

más común para ellas el compararse con otras mujeres, pese a que en muchas ocasiones ya 

supieran que no estaban deseando algo real ni sano:  

“Tú lo ves y dices yo quiero tener ese cuerpo, que tiene no sé cuántos filtros, ediciones, 

poses [...] cuerpos irreales, porque te puedes esforzar de más en tener un cuerpo que no son lo 

que son” (Adriana);  

y que es algo que les cuesta, aunque tengan claro que:  

"Aunque trabajes en tu autoestima, el body positive y que eres súper válida [...], si salgo y 

mi madre me dice cuatro cosas, entro a Instagram y veo otras ocho y salgo a la calle y me 

llaman gorda [...], todo lo que yo he trabajado se va a la mierda (Gara). 

 

3.4. Violencia estética y gordofobia como formas de violencia de género 

A lo largo de las entrevistas se ha visto la manera en la que estos tipos de violencia son 

ejercidos de múltiples formas y en diversos contextos sobre las mujeres participantes y 

aquellas de su entorno de manera desproporcionada a lo largo de todas las etapas de su vida:  

"Se ha construido todo un sistema en donde todo el mundo cree que tienes que estar 

delgada y guapa [...], te convencen de que es algo que tú tienes que cambiar, y si no lo haces 

es por dejadez y por irresponsabilidad [...], los cánones de belleza son los que nos están 

marcando continuamente qué línea tenemos que seguir” (Jenny). 

 

3.4.1. Presión estética como forma de opresión sobre las mujeres 

Las participantes mostraron estar de acuerdo con la idea de que, cuando se trata de ejercer 

violencia estética y gordofobia, las mujeres son el principal punto de mira:  

“Miles de noticias de mujeres famosas y lo primero que se habla siempre es de si está más 
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gorda o delgada. Siempre va a ser la primera noticia, eso ya te da bastante de qué hablar” 

(Ariana);  

y que es la sociedad la promueve esta comparación entre mujeres y dicha obsesión por 

alcanzar unos estándares, y las responsabiliza de las consecuencias:  

“La sociedad promueve que entre nosotras seamos mucho más competitivas, y por eso 

también existen ciertos cánones de una forma más estricta para nosotras” (Irma).  

Por otro lado, destacaron que hay una diferencia muy evidente cuando hacen una 

comparación entre géneros, viéndolo reflejado desde la infancia:  

“Desde pequeña siempre he visto como cuando ellos estaban un poco más grandes estaban 

fuertes, pero cuando era yo la que lo estaba, estaba gorda” (Isora).  

Además, ellas comentaron que crecieron siempre con la idea de que toda su vida y el éxito 

personal está determinado por el aspecto físico de una persona, pero que ven reflejadas 

diferencias cuando se trata de hombres:  

“A la gorda se le esconde, el gordo puede salir al mundo, ya que probabilidades de triunfar 

tiene” (Sara). 

Aunque también destacan que a partir de cierto límite de peso la gordofobia se ejerce casi 

con la misma violencia tanto en hombres como en mujeres:  

“Depende de lo gordo que estés [...] se les acepta diferente, no lo van a mirar por encima 

del hombro porque esté gordo, pero es verdad que a nivel sociedad que pasan de cierto límite, 

no hay tanta distinción” (Guacimara).  

Sin embargo, una vez bajan de ese límite, las diferencias hacia los hombres y hacia las 

mujeres con cuerpos no normativos vuelve a ser visiblemente diferentes:  

“Ya cuando bajas un poco de talla, sí es verdad que al hombre no se le discrimina tanto 

por el peso que tiene, hay muchísima más presión hacia la mujer” (Guacimara).  

Y aunque consideran que en los hombres es una cuestión que está empezando 

recientemente, aun así, ellos en esta situación manifiestan una autoestima y autopercepción 

completamente diferente a las mujeres con su mismo físico, principalmente porque no 

reciben el mismo rechazo ni los mismos mensajes con los que ellas crecen:  

“Ellos se ven con mujeres delgadas y es lo que se les enseña [...], pero como tú estás 

gorda, tú no te mereces a nadie” (Laura). 

Asimismo, indicaron que es evidente que no afecta de la misma manera:  

“para nada nos afecta de igual forma [...], la presión tan heavy que nosotras sentimos, no 

creo que la sufran de esa manera” (Gara); “al final del día siempre estamos como por un 

nivel muy superior de tener que encajar” (Paula).  

Y que por el hecho de ser mujer y no tener un cuerpo normativo, te vas a ver expuesta a 

múltiples tipos de violencia:  

“sí eres mujer y encima eres gorda, vas a tener un montón de estigmas y prejuicios que 

enfrentar” (María). 

 

3.5. Violencia estética a lo largo del ciclo vital 

Los ataques y comentarios sobre sus cuerpos comienzan en la infancia, pese a apenas 

tener conocimiento sobre su propio cuerpo:  

“Lo vives en un sitio como es preescolar o como es primaria, que no hay ningún concepto 

muy sólido de lo que es el cuerpo o todo lo que tiene que ver con los roles [...], si ya se vive 

ahí, imagínate lo que se puede prolongar en las diferentes etapas de la vida” (Nadia). 

 Llegando a un punto de inflexión en el que dejan de recibir los ataques de forma pasiva y 

comienzan a tener un rol activo en la lucha contra la gordofobia:  

“Llega una edad en la que todas decimos chicas, tenemos que hacer algo con esta 
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violencia que nos está llegando por todos lados [...], pero cuando eres adolescente, cuando 

eres muy pequeña no lo entiendes y la única información que tienes es toda esa violencia, 

obviamente, a nivel salud mental te destroza” (Estela).  

Esto también lo siguen viendo reflejado en mujeres de su entorno de edad más avanzada, 

siendo estos referentes, en muchas ocasiones, sus madres y sus abuelas. Respecto a estas, 

comentan que es muy curioso cómo pese a la edad, los años de experiencia y todo su 

recorrido, tienen plenamente integrada la presión estética y hasta la sufren en mayor medida 

que ellas mismas:  

“Es muy común tener, sobre todo madres, con TCA, madres un poco presionadas con que 

sí he subido de peso, he bajado de peso, he comido mucho y tengo que compensar” (Isora); 

 “mi madre no comía pasta, ni carbohidratos [...], o si tenía un poco de celulitis ya decía es 

que me toca apuntarme al gimnasio, porque no sé qué, no sé cuánto, y con miles de dietas” 

(Laura). 

En la mayoría de ocasiones es el miedo a engordar y la presión estética lo que le 

transmiten, sobre todo, a sus hijas:  

“Muchas veces, sin querer, muchísimas madres pasan el TCA a sus hijas en específico, 

tanto por comentarios comparando su cuerpo o comentarios sobre tu cuerpo” (Isora) y que 

además, es una situación que se repite generación tras generación:  

“Tengo presente generaciones de 50 y 70 años que tienen una obsesión por el cuerpo, por 

estar bien físicamente y demás, que además la traslada generacionalmente, es terrible” 

(Nadia).  

Reflejándose, así como esta violencia estética y gordofobia les impacta a lo largo del ciclo 

vital continuando en la adultez y volviendo a aparecer desde la primera infancia, perdurando 

en todas las etapas de su vida:  

“Ves que tu propia madre también está pasando por una relación muy mala con la comida 

y te la está pasando a ti, es tan generacional que después ves a tu abuela, que también se la 

pasó a tu madre, y que no hay nadie que corte el ciclo de obsesión con el cuerpo” (Isora). 

  

Por otro lado, señalan que esta situación se prolonga hasta el envejecimiento:  

“Mi madre tiene miedo cuando le salen canas, al momento está como dios mío, tengo que 

ponerme un tinte porque si no la gente va a pensar que soy más mayor” (Gara).  

Es como si las mujeres debieran permanecer siempre con una imagen en concreto, sin 

ningún signo de envejecimiento o dejando ver la edad que tienen realmente, o, por el 

contrario, son juzgadas por descuidarse:  

“A las mujeres se nos exige ser bellas, no engordar y no envejecer, nuestro cuerpo tiene 

que ser inmutable y tiene que estar en el mejor aspecto, siempre como a los 20 años” (Jenny).  

 

 

4. DISCUSIÓN 

 

Este estudio exploró la percepción de mujeres jóvenes en Canarias sobre la violencia 

estética y la gordofobia, analizando sus manifestaciones, contextos y consecuencias. Los 

hallazgos muestran que ambas violencias se viven como experiencias cotidianas presentes a 

lo largo del ciclo vital y en diversos espacios sociales, confirmando su carácter estructural y 

su vínculo con la violencia de género (Martín, 2021; Piñeyro et al., 2023). 

El estudio identificó que las participantes perciben un trato diferenciado según la 

adecuación de sus cuerpos a los cánones estéticos normativos. Relataron necesidad constante 

de validación social, mayor esfuerzo para ser aceptadas y experiencias de discriminación por 
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no ajustarse al ideal corporal. Estos hallazgos coinciden con González et al. (2023) y Martín 

(2021), quienes señalan el aspecto físico como factor de exclusión social. Esta diferenciación, 

tanto interpersonal como institucional, refuerza que el cuerpo femenino continúa siendo un 

elemento central de valor social (Bourdieu, 2000; Olea, 2017). 

Los hallazgos muestran que la violencia estética y la gordofobia se ejercen en ámbitos 

privados, públicos e institucionales. Las participantes relataron experiencias de 

estigmatización y discriminación en los medios de comunicación (Marauri-Castillo et al., 

2026), la escuela, el trabajo, el deporte y, especialmente, en el sistema sanitario (Moraes 

Prata Gaspar et al., 2025; Navajas-Pertegás, 2025). Estos resultados dialogan con la Encuesta 

sobre violencia estética del Instituto Canario de Igualdad, que identifica experiencias de 

discriminación por el aspecto físico en ámbitos coincidentes con los señalados por las 

participantes de este estudio, como los centros educativos, el espacio público, la familia, la 

consulta médica, el empleo, las redes sociales y el entorno social (Piñeyro Bruschi et al., 

2023). Esta convergencia refuerza la interpretación de la violencia estética y la gordofobia 

como fenómenos que no se limitan al plano interpersonal, sino que atraviesan espacios 

institucionales y condicionan oportunidades, vínculos sociales y acceso a derechos. En línea 

con Devine y Lareo (2020), se observó una patologización del cuerpo gordo que dificulta una 

atención adecuada a otras condiciones de salud, reproduciendo un sesgo clínico que 

compromete el bienestar físico y emocional.  

Esta interpretación se ve reforzada por Benítez Muñoz (2025), quien señala que la 

gordofobia médica se sostiene sobre dimensiones estéticas, morales y sanitarias que 

refuerzan el pesocentrismo y la asociación automática entre gordura, enfermedad y falta de 

autocontrol. A su vez, Jimenez-Jimenez (2026) advierte que la reducción de los cuerpos 

gordos a diagnósticos médicos o métricas biomédicas simplificadas perpetúa prejuicios, 

exclusiones y formas de violencia institucional en el ámbito de la salud. Desde esta 

perspectiva, las experiencias relatadas por las participantes no pueden entenderse únicamente 

como episodios aislados de trato inadecuado, sino como expresiones de una lógica sanitaria 

que tiende a situar el peso corporal como explicación prioritaria del malestar, desplazando la 

escucha clínica, la atención integral y el reconocimiento de la diversidad corporal. Asimismo, 

los discursos de rechazo interiorizados desde edades tempranas y reforzados por madres y 

abuelas evidencian el carácter intergeneracional de esta violencia (Benalcázar-Luna y 

Venegas, 2015). Estas experiencias confirman su manifestación estructural en diversos 

espacios sociales (Pineda, 2021; Taylor, 2020; Piñeyro, 2016), aunque las participantes 

rechazan los modelos corporales difundidos por los medios (Menéndez, 2019). 

Los hallazgos evidencian que la presión estética funciona como un mecanismo de control 

sobre las mujeres, afectando incluso a quienes poseen cuerpos cercanos al ideal normativo. 

Las participantes expresaron autoexigencia, miedo a no cumplir expectativas estéticas y 

dificultades para lograr una autoaceptación genuina, mostrando cómo el ideal de belleza 

opera como mandato social y genera subjetividades dependientes de la aprobación externa 

(Adelardi, 2022; Foucault, 2013). Como señalaron Cohen et al. (2021), la constante 

exposición a cuerpos idealizados en redes sociales refuerza prácticas de comparación nociva 

y fomenta estilos de vida insalubres, generando efectos psicológicos adversos como 

insatisfacción corporal, baja autoestima o trastornos de la conducta alimentaria. Asimismo, el 

canon vigente privilegia la delgadez y consolida un ideal hegemónico difícil de alcanzar 

(Avery et al., 2021; Martín, 2021). 

Finalmente, los hallazgos indican que la violencia estética y la gordofobia son percibidas 

como manifestaciones específicas de violencia de género. Aunque las participantes 

reconocen que los hombres también pueden verse afectados, identifican una afectación 
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desproporcionada en las mujeres debido al mandato sociocultural que vincula el valor 

femenino con la apariencia física. Esta percepción coincide con hallazgos previos de la 

literatura, donde se señala que la gordofobia impacta de manera más intensa sobre las 

mujeres que sobre los hombres, reproduciendo desigualdades de género asociadas a los 

ideales corporales y a la presión estética femenina (Marauri-Castillo et al., 2026). Esta 

violencia simbólica y estructural limita oportunidades y condiciona la relación de las mujeres 

consigo mismas y con su entorno (Martín, 2021; Piñeyro, 2021). En línea con Adelardi 

(2022) y Cobo (2019), se subraya que la violencia estética refuerza jerarquías y restringe la 

autonomía femenina. El hecho de que estas experiencias comiencen en la infancia y se 

prolonguen hasta la adultez evidencia la necesidad de intervenciones tempranas para romper 

este ciclo (Pineda, 2021). Del mismo modo, se observa un déficit formativo e institucional 

que contribuye a su normalización e invisibilización. Las participantes insisten en la urgencia 

de sensibilizar y visibilizar esta problemática como una cuestión de derechos y justicia social, 

requiriéndose políticas públicas que promuevan diversidad corporal y recursos psicosociales 

específicos (Pineda, 2021; Devine y Lareo, 2020). 

 

4.1. Limitaciones e investigación futura 

Este estudio presenta algunas limitaciones a considerar. En primer lugar, la muestra estuvo 

compuesta únicamente por mujeres jóvenes, lo que restringe el conocimiento sobre cómo 

estas violencias se manifiestan en otras etapas del ciclo vital, aunque algunas participantes 

señalaron experiencias similares en su infancia y en generaciones previas. En segundo lugar, 

todas contaban con estudios superiores, configurando un perfil educativo específico, por lo 

que otros niveles formativos podrían aportar perspectivas distintas. En tercer lugar, la 

captación mediante redes sociales pudo generar un sesgo de auto-selección, favoreciendo la 

participación de mujeres más activas digitalmente y familiarizadas con debates sobre 

corporalidad y gordofobia. En cuarto lugar, al haberse realizado en Canarias, los resultados 

podrían diferir en otros contextos geográficos y socioculturales. 

Se sugiere que futuras investigaciones amplíen el perfil sociodemográfico, incorporando 

mujeres de diferentes edades, niveles educativos y regiones, además de incluir la 

comparación con hombres. Esto permitiría contrastar y enriquecer los hallazgos, así como 

profundizar en la comprensión de la violencia estética y la gordofobia desde una perspectiva 

más interseccional y diversa. 

 

 

5. CONCLUSIONES 

 

La violencia estética y la gordofobia son formas estructurales y simbólicas de violencia de 

género que afectan de manera significativa y persistente a las mujeres, condicionando su 

autopercepción, relaciones y bienestar. Los relatos de las participantes muestran cómo los 

cuerpos no normativos son objeto de exclusión, discriminación y patologización en ámbitos 

como la salud, la educación, las redes sociales y las relaciones afectivas. Esta violencia no se 

expresa únicamente a través de actos explícitos de rechazo, sino también mediante prácticas 

cotidianas de vigilancia, juicio y corrección del cuerpo, que sitúan la apariencia física como 

criterio de reconocimiento, aceptación y valor social. 

Estos hallazgos confirman que los ideales de belleza actúan como mecanismos de control 

que refuerzan desigualdades de género y se transmiten intergeneracionalmente, naturalizados 

por los agentes de socialización como la familia y los medios de comunicación. En este 

sentido, la presión estética puede entenderse como una forma de dominación social que se 
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articula con lógicas patriarcales, capitalistas y neoliberales, al convertir el cuerpo de las 

mujeres en un espacio permanentemente evaluable, modificable y sometido a exigencias de 

consumo, autocontrol y mejora constante. Incluso quienes se acercan al ideal de belleza 

dominante sufren presión constante, con efectos de inseguridad y autoexigencia. Las redes 

sociales adquieren un papel especialmente relevante en este proceso, al intensificar la 

comparación corporal, la exposición a modelos idealizados y la responsabilidad individual 

sobre la propia imagen. No obstante, los discursos analizados muestran que estas dinámicas 

no se limitan al entorno digital, sino que se reproducen también en contextos familiares, 

laborales, sanitarios, educativos y afectivos, donde la normatividad corporal continúa 

operando como criterio de inclusión o exclusión. 

Se requiere un giro cultural y político que reconozca la violencia estética y la gordofobia 

como problemas de salud pública y de justicia social, con acciones concretas en educación 

para la igualdad, regulación crítica de los discursos mediáticos, atención especializada y 

políticas de visibilización de la diversidad corporal. Estas respuestas deberían incorporar 

también la formación de profesionales en ámbitos como la salud, la educación y la 

intervención social, con el fin de prevenir prácticas discriminatorias, evitar la patologización 

automática de los cuerpos gordos y promover entornos más seguros y respetuosos con la 

diversidad corporal. Asimismo, urge profundizar en investigaciones con perspectiva 

interseccional que articulen las desigualdades de género con estas formas de violencia contra 

las mujeres, tal como proponen Jiménez Rodrigo y Guzmán Ordaz (2015), e incorporen una 

mayor diversidad de perfiles sociodemográficos para ampliar la comprensión del fenómeno y 

robustecer las respuestas institucionales y comunitarias. Este avance resulta necesario para 

comprender cómo la violencia estética y la gordofobia se entrecruzan con otros ejes de 

desigualdad, como la edad, la clase social, la racialización, la discapacidad o la orientación 

sexual, y para diseñar respuestas más ajustadas a la complejidad del fenómeno. 
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